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 La libertad, tarea moral 

 (A propósito de la homilía La libertad, don de Dios (1) 

 del Beato Josemaría Escrivá) 

 Miquel Massats Roca 

Introducción 

Esta comunicación no pretende ser un estudio exhaustivo acerca de la

libertad en los escritos del Beato Josemaría, sino --como se indica en

el subtítulo-- unas consideraciones sobre la homilía "La libertad, don

de Dios". Podría decirse que es un estudio de esta homilía a la luz de

las consideraciones que se hacen acerca de la libertad en algunos

documentos del Magisterio eclesiástico, concretamente: la Constitución

Apostólica Gaudium et Spes, el Catecismo de la Iglesia Católica y la

Encíclica Veritatis splendor. 

Es de todos conocido el amor apasionado del Beato Josemaría a la

libertad de cada hombre, como medio necesario para responder a la

llamada de nuestro Padre Dios. En el texto de la citada homilía

podemos encontrar los elementos fundamentales para comprender el

sentido cristiano de la libertad.

Frente a un concepto de libertad, hoy muy extendido, que la considera

como una especie de absoluto [2], concebida como fin en sí misma [3],

el autor nos presenta la libertad cristiana, en primer término, como

posibilidad de elegir o rechazar a Dios: es la libertad suprema de la
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criatura.

"Preguntémonos de nuevo, en la presencia de Dios: Señor, ¿para qué nos

has proporcionado este poder?; ¿por qué has depositado en nosotros esa

facultad de escogerte o de rechazarte?(...) La libertad adquiere su

auténtico sentido cuando se ejercita en servicio de la verdad" [4].

El Concilio Vaticano II enseña que "la verdadera libertad es signo

eminente de la imagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al

hombre en manos de su propia decisión (cf. Ecclo 15,14), de modo que

busque sin coacciones a su Creador y adhiriéndose a él, llegue

libremente a la plena y feliz perfección" [5].

En esta homilía se nos presenta la libertad cristiana como la libertad

de los hijos de Dios, con que Cristo nos ha rescatado y nos ha hecho

verdaderamente libres; un concepto de libertad con la que Dios nos ama

y espera por nuestra parte una respuesta de Amor. Se entiende así la

libertad como conquista personal, como tarea moral. De este modo el

autor no dudará en decir que: "como ya os he comentado en otros

momentos, la religión es la mayor rebeldía del hombre que no tolera

vivir como una bestia, que no se conforma --no se aquieta-- si no

trata y conoce al Creador" [6].

La libertad, don de Dios al hombre 

Siendo Dios el fin último de todas las criaturas, descubrimos en el

hombre un deseo de felicidad que nada de este mundo puede saciar y que

no es otra cosa que el deseo de Dios, aunque a veces lo ignore o ni

siquiera se lo plantee. 

Como enseña el Concilio Vaticano II en la Constitución Gaudium et

spes: "constituido por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo,

persuadido por el Maligno, abusó de su libertad, desde el comienzo de

la historia, levantándose contra Dios e intentando alcanzar su propio

fin al margen de Dios. Conociendo a Dios, no le glorificaron como a

Dios, sino que su necio corazón se oscureció y sirvieron a la criatura

en vez de al Creador. Lo que la Revelación divina nos dice coincide

con la misma experiencia. Pues el hombre, al examinar su corazón, se

descubre también inclinado al mal e inmerso en muchos males que no
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pueden proceder de su Creador, que es bueno. Negándose con frecuencia

a reconocer a Dios como su principio, rompió además el orden debido

con respecto a su fin último y, al mismo tiempo, toda su ordenación en

relación consigo mismo, con todos los otros hombres y con todas las

cosas creadas" [7].

El texto es un poco largo, pero pienso que ha merecido la pena

transcribirlo íntegro, pues nos explica lo que podríamos denominar

--con palabras del Beato Josemaría-- "el claroscuro de la libertad

humana" [8], o también el drama de la libertad [9]: es la libertad de

la criatura, que no es fin de sí misma. Es el drama de la libertad

herida por el pecado, que precisa ser redimida, sanada, por la gracia.

De ahí que la vida moral del hombre puede decirse que consiste en el

camino de retorno a Dios, o también en la respuesta del hombre a la

salvación que Dios le ofrece por medio de Jesucristo: salidos de Dios,

redimidos por Su Amor manifestado en Cristo, es preciso que cada uno

acepte libremente --porque le da la gana, con palabras del Beato

Josemaría-- este ofrecimiento del Amor de Dios.

En la homilía que es objeto de nuestro estudio se lee que los hombres

nos podemos unir o resistir al designio salvador de Dios mediante el

ejercicio de nuestra libertad: "creados por Dios podemos rendir o

negar a Dios la gloria que le corresponde" [10].

Se puede advertir aquí que sólo desde la perspectiva de la fe es

posible alcanzar el sentido de la libertad de un modo pleno. A nivel

humano, la libertad implica que el hombre es dueño de sus actos y

responsable ante los demás en la medida en que su conducta les afecta.

Desde la fe, la libertad tiene un sentido más profundo y trascendente

al ser cada uno responsable de su propio destino: el hombre puede

aceptar o rechazar el Amor de Dios mediante su obrar moral.

"Somos responsables ante Dios de todas las acciones que realizamos

libremente. No caben aquí anonimatos; el hombre se encuentra frente a

su Señor, y en su voluntad está resolverse a vivir como amigo o como

enemigo. Así empieza el camino de la lucha interior, que es empresa

 3 / 15

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


La libertad, tarea moral. Miquel Massats

 

para toda la vida, porque mientras dura nuestro paso por la tierra

ninguno ha alcanzado la plenitud de su libertad" [11].

La libertad es, por tanto, un don que engrandece al hombre, pues le

sitúa en el plano de la relación personal con Dios, lo realiza como

"persona", le llama a ser hijo: toda su vida tiene un significado

preciso desde esta perspectiva.

La Encíclica Veritatis Splendor, en los números 86 y 87, nos ofrece un

pequeño tratado sobre la libertad humana: en ella se nos muestra cómo

esta libertad es real, pero limitada. No es un absoluto --como algunos

afirman-- sino que es un don de Dios; es la libertad de una criatura

capaz de conocer y elegir el Bien, pero no por necesidad.

He aquí el texto: "La reflexión racional y la experiencia cotidiana

demuestran la debilidad que marca la libertad del hombre. Es libertad

real, pero limitada. No tiene origen absoluto e incondicionado en sí

misma, sino en la existencia en la que se encuentra y que es para

ella, al mismo tiempo, un límite y una posibilidad. Es la libertad de

un ser creado, o sea, una libertad donada, que se ha de acoger como un

germen y hacer madurar con la conciencia del deber. Es parte

constitutiva de aquella imagen de la criatura que fundamenta la

dignidad de la persona y en la que resuena la vocación originaria con

la que el Creador llama al hombre al verdadero Bien, y más aún, por la

revelación de Cristo, a entrar en amistad con él, participando de su

misma vida divina. Es, a la vez, una inalienable posesión de sí misma

y una apertura universal de todos los hombres, por la salida de sí

mismo hacia el conocimiento y el amor a los demás [12]. La libertad,

pues, tiene sus raíces en la verdad del hombre y tiende a la comunión"

[13].

Se trata, en definitiva, de la libertad de una criatura, que no es

libertad absoluta porque no es fin de sí misma y que para alcanzar su

perfección debe mediante sus acciones concretas, por el conocimiento

de la verdad y el amor al bien, encaminarse a su Fin último.

2. La verdadera libertad exige un compromiso con la Verdad 
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Pasamos ahora a un segundo aspecto: la libertad humana exige un

compromiso con la Verdad y necesita ser liberada del error y de la

fragilidad. Porque el hombre, por ser criatura, no puede decidir por

sí mismo lo que es bueno o malo: eso le viene dado por naturaleza. Y,

además, para practicar el bien necesita la ayuda de la gracia de Dios.

La Encíclica Veritatis splendor lo expresa con estas palabras: "La

razón y la experiencia muestran no sólo la debilidad de la libertad

humana, sino también su drama. El hombre descubre que su libertad está

inclinada misteriosamente a abandonar esta apertura a la Verdad y al

Bien, y que demasiado frecuentemente prefiere de hecho, escoger bienes

limitados, contingentes y pasajeros. Más aún, en los errores y

elecciones malas, el hombre descubre el origen de una rebelión radical

que lo empuja a rechazar la Verdad y el Bien para erigirse en

principio absoluto de sí mismo: "Seréis como dioses" (Gen 3,5). La

libertad, pues, necesita ser liberada, Cristo es su libertador: "Para

ser libres nos liberó" él (Gál 5,1)" [14].

Ese drama de la libertad humana, que necesita ser liberada por Cristo,

viene expresado en la homilía en los siguientes términos: "¿por qué me

has dejado, Señor, este privilegio, con el que soy capaz de seguir tus

pasos, pero también de ofenderte? Llegamos así a calibrar el recto uso

de la libertad si se dispone hacia el bien; y su equivocada

orientación, cuando con esa facultad el hombre se olvida, se aparta

del Amor de los amores. La libertad personal -que defiendo y defenderé

siempre con todas mis fuerzas- me lleva a demandar con convencida

seguridad, consciente también de mi propia flaqueza: ¿qué esperas de

mí, Señor, para que yo voluntariamente lo cumpla?" [15].

Como enseña Juan Pablo II, en su Encíclica sobre el Espíritu Santo:

"la imagen de Dios, consistente en la racionalidad y en la libertad,

dice la grandeza y la dignidad del sujeto humano, que es persona. Pero

este sujeto personal es siempre todavía una criatura: en su existencia

y esencia depende del Creador. Según el Génesis, 'el árbol de la

ciencia del bien y del mal' debía expresar y recordar constantemente

este límite insoslayable para un ser creado (...) Dios Creador es, de

hecho, la única y definitiva fuente del orden moral en el mundo. El

hombre no puede por sí mismo decidir lo que es bueno y lo que es malo

-no puede 'conocer el bien y el mal', como Dios" [16].
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Por eso, como señala la encíclica Veritatis Splendor: "Cristo

manifiesta, ante todo, que el reconocimiento honesto y abierto de la

verdad es condición para la auténtica libertad: "Conoceréis la verdad

y la verdad os hará libres" (Jn 8,32). (...) Jesús, pues, es la

síntesis viva y personal de la perfecta libertad en la obediencia

total a la voluntad de Dios. Su carne crucificada es la plena

revelación del vínculo indisoluble entre libertad y verdad, así como

su resurrección de la muerte es la exaltación suprema de la fecundidad

y de la fuerza salvífica de una libertad vivida en la verdad" [17].

De ahí que el auténtico sentido de la libertad implica un compromiso

con la Verdad: "pues la verdad ilumina la inteligencia y modela la

libertad del hombre, que de esta manera es ayudado a conocer y amar al

Señor" [18], tal como pone de manifiesto la Encíclica Veritatis

Splendor: "La libertad adquiere su auténtico sentido cuando se

ejercita en servicio de la verdad que rescata, cuando se gasta en

buscar el Amor infinito de Dios, que nos desata de todas las

servidumbres" [19].

El sentido de la verdad y el sentido del bien forman conjuntamente la

pregunta moral original: ¿cuál es el verdadero bien y, por tanto, la

verdadera felicidad? ¿Qué es lo verdaderamente bueno, según la

pregunta del joven rico (cfr. Mt 19,16 )? La exigencia de verdad en lo

que se refiere al bien, lejos de disminuir la libertad, es necesaria

para su desarrollo, principalmente para la formación y el crecimiento

del amor. Nuestra libertad es, por tanto, una libertad para la verdad,

para el bien, para el amor, para la felicidad.

En el Catecismo de la Iglesia Católica encontramos una buena síntesis

de este concepto de libertad: "La libertad es el poder, que radica en

la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o

aquello, de ejecutar por sí mismo acciones deliberadas. Por el libre

arbitrio cada uno dispone de sí mismo. La libertad es en el hombre una

fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y en la bondad. La

libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, nuestra

bienaventuranza..." [20].

"Nadie puede elegir por nosotros: he aquí el grado supremo de dignidad

en los hombres: que por sí mismos, y no por otros, se dirijan hacia el

 6 / 15

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


La libertad, tarea moral. Miquel Massats

 

bien" [21].

Como se advierte en la homilía: si la libertad es un don, sólo

permanece como tal, con su verdadero significado, cuando el hombre es

capaz de reconocer su propia verdad y la verdad de las cosas. Esta

libertad alcanza todo su auténtico sentido cuando se ejercita en

servicio de la verdad que rescata; en cambio, "la elección que

prefiere el error no libera: el único que libera es Cristo" [22].

Este es el sentido de la libertad presentado por Jesucristo: la verdad

sobre el hombre consiste en saberse hijo de Dios; y, en consecuencia,

obrar como tal: "Qué verdad es ésta, que inicia y consuma en toda

nuestra vida el camino de la libertad. Os la resumiré, con la alegría

y con la certeza que provienen de la relación entre Dios y sus

criaturas: saber que hemos salido de las manos de Dios, que somos

objeto de la predilección de la Trinidad Beatísima, que somos hijos de

tan gran Padre. Yo pido a mi Señor que nos decidamos a darnos cuenta

de eso, a saborearlo día a día: así obraremos como personas libres. No

lo olvidéis: el que no se sabe hijo de Dios, desconoce su verdad más

íntima..." [23].

3. La libertad se realiza en el Amor, en la entrega 

Como enseña el Concilio Vaticano II: "La razón más alta de la dignidad

humana consiste en la vocación del hombre a la comunión con Dios. El

hombre es invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no

existe sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre

por amor; y no vive plenamente según la verdad si no reconoce

libremente aquel amor y se entrega a su Creador" [24]. 

Esta vocación al Amor de Dios, como fruto del buen uso de la libertad

por parte del hombre, es expresa en la homilía en estos términos: "la

libertad gloriosa de los hijos de Dios": "El Amor de Dios marca el

camino de la verdad, de la justicia, del bien. Cuando nos decidimos a

contestar al Señor: mi libertad para ti, nos encontramos liberados de

todas las cadenas que nos habían atado a cosas sin importancia, a

preocupaciones ridículas, a ambiciones mezquinas. Y la libertad

--tesoro incalculable, perla maravillosa que sería triste arrojar a

las bestias [Cfr. Mt VII,6]-- se emplea entera en aprender a hacer el

bien [Cfr. Is I, 17].
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Esta es la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Los cristianos

amilanados -cohibidos o envidiosos- en su conducta, ante el

libertinaje de los que no han acogido la Palabra de Dios, demostrarían

tener un concepto miserable de nuestra fe. Si cumplimos de verdad la

Ley de Cristo -si nos esforzamos por cumplirla, porque no siempre lo

conseguiremos-, nos descubriremos dotados de esa maravillosa gallardía

de espíritu, que no necesita ir a buscar en otro sitio el sentido de

la más plena dignidad humana" [25].

En las páginas del Catecismo de la Iglesia Católica también se puede

leer cómo la verdadera libertad es una tarea moral, que precisa

ponerse al servicio del bien; la elección del mal, del pecado, por el

contrario, supone una esclavitud: "En la medida en que el hombre hace

más el bien, se va haciendo más libre. No hay verdadera libertad sino

en el servicio del bien y de la justicia. La elección de la

desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la

esclavitud del pecado" [26].

De ahí que como señala el Beato Josemaría: "Cuando se respira ese

ambiente de libertad, se entiende claramente que el obrar mal no es

una liberación, sino una esclavitud. El que peca contra Dios conserva

el libre albedrío en cuanto a la libertad de coacción, pero lo ha

perdido en cuanto a la libertad de culpa [S. Tomás de Aquino,

Ibidem.]. Manifestará quizá que se ha comportado conforme a sus

preferencias, pero no logrará pronunciar la voz de la verdadera

libertad: porque se ha hecho esclavo de aquello por lo que se ha

decidido, y se ha decidido por lo peor, por la ausencia de Dios, y

allí no hay libertad" [27].

La vida moral buena es fruto de la libertad verdadera, la de

Jesucristo. El nos enseña el sentido auténtico de la libertad humana.

Como se lee en la Veritatis Splendor: "Jesús manifiesta, además, con

su misma vida, y no sólo con palabras, que la libertad se realiza en

el amor, es decir, en la entrega de uno mismo .El que dice: "Nadie

tiene mayor amor que el que da su vida por su amigos" (Jn 15,13) va

libremente al encuentro de la Pasión (cfr. Mt 26,46), y en su

obediencia al Padre en la Cruz da la vida por todos los hombres (cfr.

Fil 2, 6-11)" [28]. Y añade: "de este modo, la contemplación de Jesús

crucificado es la vía maestra por la que la Iglesia debe caminar dada

día si quiere comprender el pleno significado de la libertad: la

entrega de uno mismo en el servicio a Dios y a los hermanos. La
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comunión con el Señor crucificado y resucitado es la fuente inagotable

de la que la Iglesia se alimenta incesantemente para vivir en la

libertad, darse y servir" [29].

Pero el hombre, como consecuencia del pecado, con sus solas fuerzas no

puede obrar ni siquiera todo el bien que le corresponde en el plano

natural; su libertad necesita ser liberada por la gracia de Dios.

Esta idea la señala la constitución Gaudium et Spes, en el n.17: "El

hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la

cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del

bien y se procura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo

crecientes. La libertad humana, herida por el pecado, para dar la

máxima eficacia a esta ordenación a Dios, ha de apoyarse

necesariamente en la gracia de Dios".

En consecuencia, como se le en la homilía que consideramos: en quien

decide usar su libertad en el servicio de Dios, nada más falso que

oponer libertad y entrega: "porque la entrega viene como consecuencia

de la libertad. Mirad, cuando una madre se sacrifica por amor a sus

hijos, ha elegido; y, según la medida de ese amor, así se manifestará

su libertad. Si ese amor es grande, la libertad aparecerá fecunda, y

el bien de los hijos proviene de esa bendita libertad, que supone

entrega, y proviene de esa bendita entrega, que es precisamente

libertad" [30].

Por eso, la libertad del que se entrega a Dios se ejercita cada día en

el Amor; y, en consecuencia, es siempre joven. "Insisto, querría

grabarlo a fuego en cada uno: la libertad y la entrega no se

contradicen; se sostienen mutuamente. La libertad sólo puede

entregarse por amor; otra clase de desprendimiento no la concibo. No

es un juego de palabras, más o menos acertado. En la entrega

voluntaria, en cada instante de esa dedicación, la libertad renueva el

amor, y renovarse es ser continuamente joven, generoso, capaz de

grandes ideales y de grandes sacrificios" [31].

4. El destino final: fruto de la libertad del hombre 
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Si Dios es el fin último del hombre y Dios ha querido dejarnos libres

en esta elección fundamental, suprema, el resultado último y

definitivo del ejercicio de la libertad humana es la consecución o no

de la felicidad eterna en Dios y con Dios. 

Como enseña la Gaudium et Spes, al final del n.17: "cada cual tendrá

que dar cuenta de su vida ante el tribunal de Dios según la conducta

buena o mala que haya observado".

En esta homilía sobre la libertad humana el Beato Josemaría pone de

relieve esta verdad fundamental con estas palabras: "Nuestra Madre la

Iglesia se ha pronunciado siempre por la libertad, y ha rechazado

siempre todos los fatalismos, antiguos y menos antiguos. Ha señalado

que cada alma es dueña de su destino, para bien o para mal: y los que

no se apartaron del bien irán a la vida eterna; los que cometieron el

mal, al fuego eterno [Símbolo Quicumque.]. Siempre nos impresiona esta

tremenda capacidad tuya y mía, de todos, que revela a la vez el signo

de nuestra nobleza.(...)

¡Qué grande es el amor, la misericordia de nuestro Padre! (...) no

desea siervos forzados, prefiere hijos libres. Ha metido en el alma de

cada uno de nosotros --aunque nacemos proni ad peccatum, inclinados al

pecado, por la caída de la primera pareja-- una chispa de su

inteligencia infinita, la atracción por lo bueno, un ansia de paz

perdurable. Y nos lleva a comprender que la verdad, la felicidad y la

libertad se consiguen cuando procuramos que germine en nosotros esa

semilla de vida eterna" [32].

Por esto, rechazar el Amor que Dios nos ofrece a lo largo de esta vida

terrena es convertirse en esclavos para siempre. "Responder que no a

Dios, rechazar ese principio de felicidad nueva y definitiva, ha

quedado en manos de la criatura. Pero si obra así, deja de ser hijo

para convertirse en esclavo" [33].

Conclusión 

Es preciso terminar y me viene al pensamiento que una buena conclusión

sería que la verdadera libertad nos convierte en "esclavos del Amor de

Dios"; y, al revés, el hombre que, bajo pretexto de libertad, rechaza
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el Amor de Dios, se convierte en esclavo de su amor propio y de las

criaturas. 

Esta idea la encontramos en San Agustín, al comentar el versículo del

salmo 100/99,2, "servid al Señor con alegría", dice: "En la casa del

Señor hay una esclavitud libre. Libre, ya que el servicio no lo impone

la necesidad, sino la caridad... La caridad te convierte en esclavo,

así como la verdad te ha hecho libre... Al mismo tiempo, tú eres

esclavo y libre: esclavo, porque fuiste creado; libre, porque eres

amado por Dios, tu creador... Eres esclavo del Señor y eres liberto

del Señor. ¡No busques una manumisión que te lleve lejos de la casa de

tu libertador! [34].

El Beato Josemaría la expresa en su homilía con las siguientes

palabras: "Esclavitud por esclavitud --si, de todos modos, hemos de

servir, pues, admitiéndolo o no, ésa es la condición humana--, nada

hay mejor que saberse, por Amor, esclavos de Dios. Porque en ese

momento perdemos la situación de esclavos, para convertirnos en

amigos, en hijos.

(...) Me gusta hablar de la aventura de la libertad, porque así se

desenvuelve vuestra vida y la mía. Libremente --como hijos, insisto,

no como esclavos--, seguimos el sendero que el Señor ha señalado para

cada uno de nosotros (...).

Libremente, sin coacción alguna, porque me da la gana, me decido por

Dios. Y me comprometo a servir, a convertir mi existencia en una

entrega a los demás, por amor a mi Señor Jesús. Esta libertad me anima

a clamar que nada, en la tierra, me separará de la caridad de Cristo

[Cfr. Rom VIII, 39]" [35].

  

Notas

[1] El 10-IV-1956 el beato Josemaría pronuncia una homilía. Esta

homilía se publicará revisada por el autor con el título "La libertad,
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don de Dios", en Folletos Mundo Cristiano. Más tarde se reedita

formando parte de un compendio de homilías en Amigos de Dios, Rialp,

Madrid, 1977. 

[2] "En algunas corrientes más recientes del pensamiento moderno se ha

llegado a exaltar la libertad hasta el extremo de considerarla como un

absoluto, que sería la fuente y el origen de los valores"(Veritatis

Splendor, n.32).

[3] "El hombre sólo libremente puede convertirse al bien, con esa

libertad que nuestros contemporáneos tanto estiman y buscan con

entusiasmo: y ciertamente con razón. Sin embargo, muchas veces la

fomentan de un modo depravado como si fuese una licencia para hacer

todo lo que les agrada aunque sea malo" (Gaudium et spes, n.17).

[4] La libertad, don de Dios, n.27.

[5] Conc. Vaticano II, Const. Gaudium et spes, n.17.

[6] La libertad, don de Dios, n.38.

[7] Gaudium et Spes, n.13.

[8] La libertad, don de Dios, n.24.

[9] Cfr. Veritatis Splendor, n.86.

[10] "...porque percibimos la felicidad a que estamos llamados, hemos

aprendido que las criaturas todas han sido sacadas de la nada por Dios

y para Dios(...) en medio de esta maravillosa variedad (se refiere a

la Creación), sólo nosotros, los hombres -no hablo aquí de los
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ángeles- nos unimos al Creador por el ejercicio de nuestra libertad:

podemos rendir o negar al Señor la gloria que le corresponde como

Autor de todo lo que existe" (La Libertad, don de Dios, n.24).

[11] La libertad, don de Dios, n.36.

[12] Cfr. Gaudium et Spes , n.24.

[13] Veritatis Splendor, 86.

[14] Ibidem.

[15] La libertad, don de Dios, n.26.

[16] Juan Pablo II, Enc. Dominum et Vivificantem, n.36.

[17] Veritatis Splendor, n.87.

[18] Preámbulo Veritatis Splendor.

[19] La libertad, don de Dios, n.27.

[20] Catecismo, n.1731.

[21] La libertad, don de Dios, n.27.

 13 / 15

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


La libertad, tarea moral. Miquel Massats

 

[22] La libertad, don de Dios., n.26.

[23] Ibid.

[24] Conc. Vaticano II, Cont. pastoral Gaudium et spes, n.19.

[25] La libertad, don de Dios, n.38.

[26] Catecismo, n.1733.

[27] La libertad, don de Dios, n.37.

[28] Veritatis Splendor, 87.

[29] Ibid.

[30] La libertad, don de Dios, n.30.

[31] Ibid., n. 31

[32] La libertad, don de Dios, n. 33.

[33] Ibid, n.34.
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[34] San Agustín, Enarra. In Ps. XCIX, 7: CCL, 39, 1397.

[35] La libertad don de Dios, n.35.
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